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Distribución espacial y temporal de Cydia fagiglandana (Zeller)
(Lepidopera: Tortricidae) en un encinar del suroeste de España

A. JrMúNLz. F. J. SoRrA, M. VtLLAcRÁ¡, M. E. Ocerc

au$encia de Eanado porciñ cn la parcela de experirnenlaciór' cn cstc perbdo. hs lnáxi-
r¡ros valores dc la dénsidrd larvirria se observaron cn octubrc y noviemble y el de orifi-
cios dc salidá cn diciembre.

I)c acucrdo con los result¡dos oble[idos cn cste trab¿lio. pensaDros quc l¡ rccogid¿ o
climinacrón de bellotas caídas (introducckin de Sanado PorciDo) dcsdc septiembre a
octubre pücde redfcir considcr¡blcmenle las pobl^ciones dc C IaSiglaúI(,rr¡ Tanbién
se püede conseguir csta disminuci(in realizando un tratarricnm del suelo localizado baio
la copa dc las óncin¿s a parl¡r de diciembrc, y¡ quc sc alacaría a loda la poblac¡ón lar-
vAria quc sc encuenlrn cn di¡pausa,
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IN'TRODUCCIÓN

C¡ulia lagi glandana (Zcllcr) (Lepidopte-
ra: Tortricidae) es un carpófago que pode-
mos enconrrar en los frutos de varias espe-
cies <le Qtrercus y cn los de Castanea saliva
(DEBouzrE, 1984; DEN Ortul{ ¿¡ a/., 1996;
SoRrA y OcErE, 1996; Spm.t¡tzn, 1999). En
el SO dc España, las principales masas dc
qucrcíneas se colnponen de cncinas y/o
alcornoques. La mayor panc dc cstas masas
forestales se encuentran cn forma de dehe-
sas, constituyendo inrportantcs agroecosiste-

mas dondc cl uso económico y los valorcs
medioambicntales están integrados. La alta
biodivcrsidad de animales y Plantas cn estas
árcas hizo que, en noviembrc dcl año 2002,
la UNESCO designara 425.000 ha de dehe-
sas en Siena Morena como Reservas de la
Biosfera.

C. fagiglantlutu tiene una generación al
año con cinco cstadios lanr'arios (BovEY ct
al..19'15\. En la zona de estudio, los adultos
emergcn dcsde finales de mayo o principios
dc junio a finales de octubre. En las hoias se
cncucntran puestas desdc l lnalcs de junio o
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principios de julio hasta finales de octubre.
No¡malmcnte la ovoposición sc rcaliza de
tbnna a¡slada en cl cnvés de las hojas cerca-
nas a frutos. Las laruas LI y L2 son blan-
quecinas con algunas manchas losadas y a
medida quc se desar¡ollan van tomando su
caracte¡ístico color rosado cn la pafe dorsal.
La oruga sc desanolla dentro de las bcllotas
durante unos 30 a 40 días (JrMÉNEz, 2003). A
finales dc scptientbre o prircipios dc octu-
brc. las Inrvas maduras haccn un pequeño
orifico en cl cndocarpo del fruto y salcn pam
hibemar. Esta fase transcurrc dentro de un
capullo de scda que rcalizan bajo la hojaras-
ca o en los p¡imeros ccntímcttos del suelo
(Bovtiy s/ ul., 1975). Las crisálidas se puc-
dcn encontlal desde mayo a septiembre
(JIMúNr2,2003).

La actividad alimentaria dc las orugas
causa pérdidas dc pcso y destrucción dcl
embrión en el fiuto, además dc afccrar a la
capacidad germinativa de éstos (V tzeu'¿ et
a/.1990; Sonl¡.r el a|. 1996, 1999 a y b; I-crvrr
y FERNÁNDuZ-ALÉS, 2(X) | , 2005). La regene-
ración por semillas en las dehesas y bosques
de quercíneas es muy impottante par.a recu-
peraf y mantcnef estos importantcs agroeco-
slstemas.

En el prcscnte trabajo se ha realizado un
scguimiento de las f awas &. C..fitgiglandana
en un encinar andaluz durante el oeriodo dc
fructiticación con Ia finalidad de conocer la
distribución cspacio-temporal de esta plaga.
Con la inforrnación obtenida sc pueden defi-
nir el lugar y cl momento mds idóneo a la
hora dc diseñar un programa dc control inte-
gndo.

MATERIAL Y MÉTODOS

Durante los años 20(X) a 2002 se ha reali-
zado un scguimiento de las poblaciones de
Cydio fagiglandunu cn una parcela encinar
situada cn la Siena None de Sevilla (parcela
l), ubicada en la finca "El Rodeo" (UTM
29SQBó482) (Castilblanco de los Arroyos,
Scvilla). En esta parcela dc cxperimentación
sólo encontmmos encinas de porte mediano
dc fa especie Quercus ilex subsp. ballota

(Desf.), con una densidad mcdia de unos 50
pies/ha. La parcela se aisló del resto dc la
finca por una valla de alambrc que impedía Ia
entrada del ganado consumidor de bcllotas.
Las encinas florecen a paÍir dc mar¿o, pl€-
sentan frutos dcsdc mediados de mavo v a
mcd¡ados de septiembre es cuan.lo coinienza
la caída de los frutos.

Las muestas de frutos sc tomaron desde
pdDcipios de agosto hasta que ya no se encon-
tmban orugas en las bellotas dc sucl<.¡. Se¡na-
naimente se eligicnrn diez árboles al azar dc
krs quc se recogían 20 frutos dc suelo en la
zona de proyección dc la copa. No se tuvo cn
cucnta la olientación cardinal pam la recolec-
ción ya que no parccc ¡nfluir en la distribu-
ción dcl insecto (D¡¡ouzru 1984: DET.PHAN-
gue er a/. 1986; Sonr,r cra1. 1996). Los frutos
eran rctilados y llevados al laboratodo cn bol-
sas de plástico para su posterior análisis. Las
bellotas, primero eran medidas y lucgo se
diseccionabat para dctcrminar y cuantificar Ia
existencia dc orugas, asl como la prcscncia de
orificios de salida. Los val<¡rcs de infestación
fueron calculados como la ¡elación cnrrc er
número de bellotas con larvas y/u orificios y
el número total dc bellotas rccolectadas.

Para comprobal si existía una relación
entl€ los nivclcs dc ¡nfbstación y la prescncia
o ausencia de ganado vacuno y porcino en la
parcela de estudio, cn noviembre de 2002 sc
rccogicron muestras en otras dos z,onas de la
finca con presencia dc ganado. La parcela 2
sc utilizaba para el pastorco dc ganado vacu-
no y la parcela 3 para la montanera de gana-
do porcino. En cada uua de ellas sc cligieron
l0 árboles al azar dc los que se recolectaron
20 frutos.

La dist¡ibución espacial se ha analizado
empleando dos medidas de agregaci<ín habi-
tuales en los estudios dc ¡nscctos, la relación
entre la varianza y la media muestral (lD) y
la regresión de lwao, En cl primer caso, el
valor del cocicnte entre la varianza y la
media es simplemente una cstimación de un
parámetro dc población con una estimación
dc la densidad media, por cllo, no deberá
considerarse como un test-critelio, sino
como una muestra estadística dcscrintiva de
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una lepafiición de Ia población. Si el valor
de la rclación es I se considera quc la pobla-
ción está distribu¡da dc forma u¡riforme, si es
mcnor quc I está distribuida de li)rma azaro-
sa y si es mayor quc I nos indica que se dis-
tribuyc de forma agregativa (CADAHIA,
1977). En la rcgrcsión de Iwao (Iwro, l9ótl),
la rclación enüe varianza y la mcdia mues-
ral se recogc cn la fór¡nula 5z=(¡t+l)m+
(fl-l)n2.El coeficiente o cs una medida del
agrupamicnto, de modo que si la unidad
básica es el individuo, c=0 y si la unidad
básica cs la colonia, o0. En cicrttts casos,
como cuando hay algún tipo de intencc¡dn
rcnulsiva cntre los individuos, (r sc cncuen-
tra en el intervalo cntrc -l y 0. El parárnetro
p cs un índice que muestra la utilización
espacial del hábitat por los individuos o gtu-
oos de individuos en relacitin a la densidad
cie lrr poblacitin. Aunque Do siemple cs así.
cuando toma el valor I sc trata de una distri-
bución uniftrrme, si es mayot de I es una dis-

tribución agregativa y si cs inferior a l, la
distribucirln cs al azar (Irvrro y Kt,No, l9ó8).

RESULTADOS

Niveles dc infestación
Eu la parccla I los niveles de infestacitín

dc Cvlfu [agiglontlalr¿? aumcntaron dulante
los tres años dc muestreos. Los porccntajcs
dc infesración obtenidos fucron 11,06 70;
17 ,6 o/o y 21 ,3 %¡ en 2Q00,2001 y 2(X)2 res-
psctivamerte y los valores de densidad,
0,077 t 0I)03 en 2000;0,126 t 0,003 en
200 | y 0,166 + 0fxl4 cn 2002.

I-os rcsultados del muestrco dc Novie¡n-
bre de 2002 mucstran diferencias significati-
vas (P<0,05) entre los valorcs dc infestación
de Ia parcefa | (28,9 9o) y los de las parcclas
2 y 3 (l6A9a y 17,67,', rcsPcctivamente).

El estudio bioméerico (Cuadro l) mucstra
<¡uc las bellotas infcstadas tienen mayor
tamaño quc las sanas. Tras aPlicarlc cl test

cuadrc l. Modio y crror cstándaf da la enchur{ y longitud de las bellotss con difcrcnte númeio de larvss dc
C , Iagiglanddna

Sin hrva
(N=l1307)

Con  l l a r vn
(N=2223)

Co|l 2 larvas
(N=42)

Media a SE s? Media !  SE 52 Media .t sF:

Anchur¿l (rnm) 12,2'l t0A2 13 .13  +  0 ,M 4,4'1 17,17 t 0,34 5,02

(mm) 28.07 i 0.0? 3 1 5 0  i  0 . 1 2 11.45 + 0,75

N= ntimcro de belloli$ recogidas.

Cuadro 2.Itarámotro$ de l{

0.6687 0.99E7

-{).(n t5 09989

Coadrc 3. Distribuci¿in dc larv¡s de C./¿8igr@n/¿t¡¿ por bclloto duranle lostños 2000' 2001y 2002.

Frcrucncia (%)

Año 2000 Año 200 | Año 2002N" de l¿lrvlui por bellota

0,2
13.6 t62
86,2

't . l
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ANOVA se comprueba quc las difercncias
son significativas (P= 0,000; F anchura
=l4l92 y F longirud = 219,35). Adcmás, et
tamaño medio de las bellotas cotl dos larvas
cs mayor que el quc prcscntan los frutos con
un solo ejemplar, aunque el rest dc Schcfle
(o = 095) de comparación dc mcdias sólo
mucstra dos grupos homogóneos, uno de
bellotas infestadas y otro de bellotas sanas.

Distribución espacial
Los valo¡es de ID obtcnidos du¡ante los

tres años de scguimiento fueron 0,97 cn
2000; 0,ti9 cn 2001 y 0,86 en 20()2, por lo
tanto, la población de C. fqgiglandena se
distribuye de forma unifonre.

El Cuadro 2 muestla los valores dc c y p.
En todr¡s los casos, el coeficicntc de correla-
ción (r) tiene un valor alto, lo que representa
un buen ajuste a Ia rcgresión de Iwao. Los
valores inlcrir¡rcs a | (le l] y los ccrcanos a
cero dc (J, indican que la poblaci(ín de larvas
dc C..fagiglantlanu prcscnta una distribución
uniforme. Los valorcs de ¿: son cercanos a 0,

o están por debajo dc cste valor, lo cual nos
indica quc hay un cierto l ipo dc intcracc¡ón
repulsiva cntre los individuos.

También se han obtcnido valores de inten-
sidad (número dc larva u o¡ificios Dor bcllo-
tf l infestada) muy similares en los ircs años:
102 + 0,006 (arios 2000 y 200t) y tol r
0,fi)3 (arlo 2002). Dc las 2.769 belloras
infestadas rccogidas el 98.37¿ prcsonraba
sólo una larva y el l. '74o dos.

Los resultados del análisis de fr.ecuencia
se muestran en cl Cuadro 3. El porcentajc dc
bellotas con una larva aumenta anualmente.
micntras que el de frutos con dos larvas se
mannene cOnstantc.

Variación temporal
El periodo de larvas cn liutos caldos fue

más corto en los años 2001 y 2002 que en cl
2000 (Figura I), aunque los pcrfilcs son
similarcs cn los t-res años. Los valores mds
altos de ocupación se obsorvaron en oc$bre
y noviembrc. Es(c periodo fue de cinco
meses en 20ü) y de cuatro en 2fi)l y 2002.

Densidad larvaria

0,4

0,2

|  |  |  |  I  |  ¡  |  |  |  |  |  ¡  |  |  |  |  |  |  |  |  I |T]T|T-TTTTTTTTT
aocoQzzzzoooa  .hqooQczzzzQ0 l1  a@aaaQoozTT ,z ,aaoo

Figura I Vaforcs seman¿lcs dc Ia densidad larvaiadc C la|igtanthwr en belbr¿¡s dc suclo desde el año 20ü) ¿l 2002
S=septicmhrc O=octubrc. N=noviembrc. D=dicienbrc. E=enero. Ij=fcbrcrc.
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Los orificios de salida sc observaron
desde tinalcs dc septiembre o principios de
octubre y el valor máximo se alcanzó en
dicicmbre (Figura 2). Exccpcionalmente,
algunos orilicios fucron encontlados durantc
cl Ines de agosto dc 2(X)2.

DISCUSIÓN

Niveles de infcstación
Las variacioncs poblacionales en los

inscctos son debidas a l'actorcs abióticos,
como la tcmpcratura o las PrcciPitacioncs, y
a factorcs bióticos como la predaciól natural
o cnfcrmedades (M^NEI. y DEBouzltj, 1997;
MENU, 1993; D^toz,2O0l, DERouT.tE ct 41.,
2002). La colonizacitin r.lc bcllotas pot C,rdin

.fa¡¡iglatulunu aumenta, aProx¡madamcnte,
2,5 veces desdc cl año 2000 aI2002 y la dcn-
sidad poblacional lo hacc 2,2 veces. Uno de
los tactorcs que puede Producir cstc incre-
mento de la población es la ausencia dc
ganado vacuno y porcino durante los tles
írños dc cstudios en la parcela | . En las dchc-

sas dcl sul de España, cl ccrdo ibérico con-
sume bcllot s caídas durante el ot()ño, sicn-
do éstas poladoras o no dc orugas del tortrí-
cido. Por lo tanto, al elinrinar cstc Predador
indirecto dc larvas sc produce un aumento dc
las poblaciones en las siguientes genera-
cioncs, dc ahí las diferencias entrc la parcela
I y 3. Por otro lado, cstá el ganado vacuno
quc, aunque no consumc liubs, realiza una
actividad dc pisoteo del terreno quc puede
destruir a gran núrncro dc las larvas y crisá-
lir.las ocultas bajo la hojarasca. Esta actividad
explica quc la infcstación de la parccla 2 sea
infe¡ ior a la de la parccla l

La ausencia de ganader'ía on la parcela I
¡unto con la no rctirada de frutos del suclo
dcsde el otoño del año 2000, facilitó que la
mayoría dc las orugas finalizaran su dcsano-
llo y, ¡ror tanto, las poblaciones del carp(')fa-
go incrcmeDtaran durantc los tres años de
estudlo.

Aunque la cmcrgcncia de los adultos
dcpcndc esencialmente de las tcmpcmturas del
área (BovEY e¡ al., 1975),la aparici(rn dc las

5

Densidad de orificios dc salida

T T T T T T T T T T T T I  l l l l l l l  l l l l l  l r  |  |  l l l l l  l l  I  l l  l l l l r  I

coQoazzzzoaoor qcccQzzzzoooo >>>>qaaÓooooozzzzooÓa

Fieurá 2 V¡lores sctnanñles de la dcnsidad dc orincios de salida dc ( lh¡iglarrrlarrrr err bellotns de sL¡clo dcsdc el ailo- 
20OO ¡tl 2002. S=scplicmbre. O=octubre N=novicnlhrc D=d¡cie¡nbre. E=eDero F=l-cbrcrc'
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la¡vas en los frutos de copa dcpende esencial-
mcnte de la fenol<.rgía de las encinas. [¡s
rcsultados def Cuadro 2 indican C.lagiglan-
dana tiende a colonizar las bellotas dc mayor
tamaño, cs decir, aquellas quc g¿xantizan su
dcsarrollo antes dc salir para hibemar en el
suelo. Aunque existen difercncias significati-
vas entre el tamaño dc las bellotas inlcstadas y
sanas, éstas son muy pequeñas para que pue-
dan ser detectadas por las lawas. Nosotros
pensamos quc la oruga tiendc a colonizar
aqucllas bellotas quc pl€sentan un mayor
grado de madurez que, gencralmente, son las
dc mayor ramaño. Coul^soN y Wll.rER (l9q))
obseryaron un comportamiento simila¡ en
otros carpófagos, los cualcs tenían sincK)n¡z¿-
dos sus ciclos de vida con el proccso de desa-
nolk) de los fiutos. Otr¿ imponante plaga de
las castañas y bcllotas es el coleóptero Cffca-
lio elephas Gyll., ctsyas hembras también cli-
gen cieftos frutos para realiz¿u sus puestas,
probablsmente, en relación con la calidad dcl
alimento para sus larvas (DEBouz,rF e¡ al,,
2002; SoRtA et al,2005\.

D¡stribuc¡ón espacial
La distribución de los organismos puede

ser al azar, contagiosa o regular (Ptut-Ou,
1977), pero la hiptítcsis más frecuentc es que
se distribuyan al azar, siendo independientcs
unos de otros (CADAHTA, 1977). En cl caso de
C.lagiglandana,los valorcs obtenidos de ID
durante los tues años fueron menores a l, lo
que indica quc Ia población sc distribuye de
lorma unifo¡me. En cl año 2000 los valores
fueron muy ccrcanos a I lo que nos podía
haccr pensar que su distribución era al azar,
sin embargo al aumentar las dcnsidades, las
poblac¡ones mostraron un carácter regular.
Con los valorcs de los parámc(ros ; y B
obtenidos de la regresiírn de Iwao (Cuadro
2), verificamos que las poblaciones de C.
Iagiglandana se distribuycn de forma unifor-
me, resultados quc coinciden con los obteni-
dos por VIr.r.^cRÁN et al. (2002).

Los valores dc r¡, de la intensidad y fi€-
cuencia larval nos mucstran oue existe un
cierto grado de rcpelencia entie las orugas
del tortrícido. Estas tiendcn a seleccionar las

bellotas depcndiendo de si cstán ocupadas o
no por otros carpófagos (Sonre cr a/., 1999
a). Se obscrvó que, aunquc Ia infestación
aumcntó anualmentc, los porcentajes dc fiu-
tos con más de una larva cran similares y
muy bajos (Cuadro 3). Este comportamicnto
a la hora dc scleccionar los frutoi conlleva la
prcscncia de una sola larva por bellota cn la
mayoría de los casos y, por tanto, a una dis-
tribución regular del insecto.

Variaciones temporales
Las difercncias observadas cn la Figura I

en cuanto a la permancncia larvaria en bcllo-
tas fueron debidas, fundamentalmente, a la
imposib¡lidad de recogida de frutos en bucn
estado a paÍir dc finales de dicicmbre dural-
te los años 2001 y 2OO2. En estas fechas,
gran número dc frutos se encontnban muv
dañados por la actividad dc pequeños roedo-
res y hongos. Durante el año 2000 cl núme-
ro de frutos dañados por roedores fue muy
bajo en la parcela I ,posiblementc dcbido a
la compctcncia por el alimcnto que existe en
cstos ecosrstemas cntre el ganado porcino y
la fauna silvcstre.

Tras analizar los pcriodos de prescncia y
abandono dc l'r'utos de las Figuras I y 2,
podcmos sugerir quc una recolección rcgular
de las bellotas caídas durantc septiembre y
oc(ubre, meses en los que la mayoria dc las
lanvas se encuentran dentro dc los frutos,
produciría una disminución de las poblacio-
nes de C. fugi glandaza. Este método de con-
trol también ha sido propuesto por otros
autolrs para rcducir las poblacioncs de otr.os
¡nsecbs plaga en castaños (MENU y DEBou-
z.rr., 1993; SPERANZA, 1999). Una recorec-
ción programada o una con€cta gestión dcl
ganado porcino durante la montancra podría
reducir dc fbrma significativa los niveles de
int'estación del tortrícido.

[,os primeros orificios dc salida muestran
cf principio de la diapausa de C. fagiglanda-
na. El val<>t máximo se alcanzó durante el
mcs de diciembre cn los tres años dc mues-
heo y, adcmás se mantienc, más o menos,
constante a pafir dc cste momento (Figura
2). En dicicmbre la mayoría dc las larvas se



encuentran en el suelo, siendo ésta una buena
época para rcalizar un control dc suclo.
En castaños ha dado bucnos resultados el uso
dc hongos entomopatógcnos (Deauveria
bas siana) sobce Curculio elephas (P ̂Pt¡'tit't'l
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